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ALGUNAS  VIVENCIAS
COMO ANTROPÓLOGA

MÓNICA E. FORA(*)

E l trabajo de campo es una experiencia única, pero a la vez acumulativa, de

sumergirse en la vida cotidiana de otra cultura, con la consiguiente sus-

pensión temporal de las propias opiniones, que, sumada al intento simul-

táneo de captar mental y físicamente otra versión de la realidad, resulta

decisiva para la formación de cualquier antropólogo y para el desarrollo

de un sistema de teoría antropológica.

Margaret Mead

Cartas de una antropóloga, 1983.

Introducción

Cuando tenía once años y en
la escuela, o en el barrio, me in-
terrogaban con la eterna
pregunta: ¿qué vas a ser cuando
seas grande?, mi respuesta era
quiero ser antro-póloga. Muchos me
miraban asombrados aunque,
creyendo advertir de qué se
trataba la antropología, decían:
¡ah, vas a estudiar los huesos!
(faltaba agregar de dinosaurios,
claro está). Ante tal afirmación
la desconcertada era yo, pues no
podía entender cómo los adultos
no sabían que ¡la antropología no
estudia a los dinosaurios! Otros,
los menos, es decir, mi entorno
familiar más cercano y mis
amistades conocían acerca de di-
cha disciplina, quizás porque sin-
tieron la necesidad de profundi-
zar frente a mis inquietudes cien-
tíficas. Por aquellos años, 1980-
81, la televisión de aire emitía La

aventura del Hombre, programa
con el cual, recuerdo, me
deleitaba viendo los descubri-
mientos de la familia Leackey
(biólogos y antropólogos) en
África, relacionados con el ori-
gen del Hombre. Como también
documentales sobre excavaciones
arqueológicas en Egipto, con sus
pirámides y momias. Al repasar
en mi memoria no puedo dejar
de mencionar mi primer libro de
arqueología para niños, ejemplar
que da cuenta de algunos de los
hallazgos más importantes de los
siglos XIX y XX, entre ellos: la
piedra de Roseta que permitió
descifrar la escritura jeroglífica,
la tumba del faraón Tutanka-
mon, o el conocimiento de la cul-
tura Maya.

Quizás el lector se pregunte
el porqué de lo hasta aquí rela-
tado y es que, durante mi infan-
cia, eso era la antropología para
mí: exploraciones cuasi aventu-

reras a lugares extraños, cuya
finalidad consistía en revelar el
pasado oculto de la humanidad.
Ya adolescente advertí, también
a través de documentales televi-
sivas, el interés antropológico por
las costumbres, tradiciones y vi-
vencias de pueblos nativos de
América, África o Asia. Una vez
en la universidad conocí, en pro-
fundidad, las diferentes áreas de
estudio de la antropología; entre
ellas, la sociocultural. Dicha área
aborda la diversidad de manifes-
taciones culturales en distintas
sociedades, así como el modo de
investigar acerca de las mismas.
Fue entonces cuando focalicé la
mirada hacia un aspecto de la
cultura de los pueblos por el que
siempre había sentido preferen-
cia: la religión. Este tema se con-
virtió en el eje de mis investiga-
ciones y constituye la trama alre-
dedor de la cual pasaré a narrar,
en este trabajo, algunas de mis
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experiencias como antropóloga.

Entre la teoría y mis vivencias
como antropóloga.
El trabajo de campo

Hacer investigación implica
buscar y hallar respuestas a aque-
llas cuestiones que nos interesa
indagar. Esta búsqueda no es
caótica; por el contrario, requiere
de organización y sistematización
para intentar responder a los in-
terrogantes que nos movilizan.
En este proceso, el antropólogo
se embarca de una manera par-
ticular, puesto que se involucra
con aquello que pretende
estudiar en un diálogo distintivo
que traspasa lo meramente
discursivo. Diálogo orientado a
comprender diversas experien-
cias significativas que dan vida a
la sociedad elegida como
referente de sus investigaciones.
Y ¿cómo hace el antropó-logo
para recorrer este camino?:
mediante el trabajo de campo. Ha-
cer trabajo de campo consiste en
desplegar distintas estrategias
teórico-metodológicas tendientes
a obtener datos afines al tema
que estemos investigando. Para
ello, nos acercamos a la comuni-
dad elegida como referente de
nuestro estudio, establecemos
vínculos que nos permitan inte-
grarnos a ella y participamos en
su coti-dianidad. Así, desde ese
encuentro particular con el Otro,
llegamos a conocer y contextua-
lizar –mediante diferentes méto-
dos y técnicas– sus historias, cos-
tumbres, tradiciones y experien-
cias de vida presentes y pasadas.
Esta modalidad de trabajo fue
definida por el antropólogo
polaco Bronislaw Malinowski a
mediados de la década de 1910,
al instalarse y convivir durante
veintiséis meses en una de las al-
deas de las islas Trobriand de
Nueva Guinea. Allí observaba y
describía las costumbres de sus

Jóvenes scouts y guías celebrando Corpus Christi.

Festival juvenil en San Cayetano.

habitantes en el contexto natu-
ral, siendo partícipe de todo lo
que acontecía; técnica que él de-
nominó Observación Participante.
De modo tal que, desde la per-
manencia y los vínculos estable-
cidos con los trobriandeses, pudo
conocer el punto de vista de esas
personas sobre distintos aspectos
de sus vidas y comprender su
visión del mundo.

De esta manera, Malinowski
abrió la puerta a la particulari-
dad del trabajo antropológico.
Permanecer e interactuar con los
miembros de una comunidad nos
permite conocer, desde adentro
y en profundidad, sus relaciones
sociales, sus valores
y sus expresiones
culturales. Tene-
mos una idea más
acabada del conjun-
to social donde nos
encontramos como
para entender y
explicar el significa-
do que guarda, en
dicha comunidad,
aquello que estudia-
mos.

En la actualidad,
los antropólogos no
necesariamente debemos trasla-
darnos, como hizo Ma-linowski,
hacia sociedades distantes
geográficamente, o de culturas
diferentes a la nuestra. E-xisten
múltiples temas posibles de inves-
tigar en el ámbito de nuestra so-
ciedad. De mi parte, siempre tuve
preferencia en in-
dagar sobre cuestio-
nes asociadas con la
religión. Invariable-
mente existe algu-
na motivación en la
selección de las pro-
blemáticas que los
antropólogos elegi-
mos para estudiar.
Y en mi caso se vin-
culaba, entre otros
aspectos, con pre-

guntas que me hacía acerca del
sentido de la adscripción religio-
sa en la etapa juvenil, repensan-
do mi pasado adolescente en el
seno de la comunidad católica.
Quería conocer los modos y las
significaciones que asumía el ca-
tolicismo entre aquellos jóvenes
que participaban en ámbitos
parroquiales. Entonces, decidí
comenzar mi trabajo de campo con
los Grupos Juveniles de las iglesias
de La Plata.

El contacto con la comunidad de
la investigación

Para relacionarnos con una

comunidad nos vinculamos con
personas reconocidas del lugar y
les contamos el porqué de nues-
tra presencia. Así fue como me
acerqué a un sacerdote amigo y
él me presentó ante los Grupos
Juveniles de su iglesia. A través
de ellos, fui contactándome con
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agrupaciones de otras parro-
quias; quienes, a su vez, me lle-
vaban con otros Grupos Juveni-
les. Al principio dialogaba con
sus coordinadores y con aquellos
integrantes que asistían desde los
comienzos de formación de sus
grupos. Pero, a medida que nos
íbamos conociendo, me invita-
ban a que pasara tiempo con ellos
concurriendo a sus reuniones se-
manales, situación que me per-
mitía observar in situ lo que ha-
cían. Lentamente fui ingresando
a esa red social que componían
los jóvenes católicos; acompañán-
dolos y participando dentro y
fuera de sus actividades
parroquiales, por ejemplo: re-
uniones, convivencias, retiros es-
pirituales, campamentos, cum-
pleaños y bailes.

Una antropóloga entre los
grupos juveniles platenses

El trabajo del antropólogo no
resulta fácil, sobre todo en sus
etapas iniciales; pues, en el co-
mún de las personas, no existe
un conocimiento acabado sobre
nuestra labor. Particularmente,
si bien logré integrarme a la co-
munidad de los jóvenes católicos,
no fue una empresa sencilla. Re-
cuerdo que, al presentarme entre

Reunión de grupos juveniles.

Guías de San Cayetano mostrando su saludo.

los adolescentes como antropó-
loga interesada en conocer sus
creencias religiosas, generaba en

ellos una suerte de silencio
monacal seguido de miradas cru-
zadas y risas nerviosas. Entonces
les comentaba que, con el
permiso de los coordinadores del
grupo, vendría a sus reuniones
parro-quiales, los
acompañaría en las
diversas actividades
que emprendieran y
les haría diferentes
preguntas orientadas
a conocer su visión
del catolicismo. “¿Y
por qué querés estudiar-
nos a nosotros?”, esas
eran las primeras
palabras de los ado-
lescentes para conmi-
go. Claro, pensaba yo
que ellos imaginarían: si no eran
indígenas, ni “culturas exóticas”,
ni piezas de museo; ¿o acaso no
es eso lo que la gente supone que
estudia un antropólogo? Pues,
¡no estudiamos solamente eso!;
el Otro cultural puede ser tanto
una cultura diferente a la nues-
tra, como nuestra sociedad de
pertenencia. De modo que, para
despejar sus dudas, les hablaba
de mi curiosidad por saber cómo
abrazaban su religión en el con-
texto plurirre-ligioso de nuestra
sociedad; la cual, desde el imagi-
nario colectivo, asociaba a los jó-

venes con el con-
sumo, el indivi-
dualismo o la
falta de valores.
Sumado al dis-
curso constante
de la Iglesia que
hablaba de cap-
tar y recuperar a
la juventud ale-
jada de sus filas.
Expresar de for-
ma simple los
motivos de mi in-
vestigación hacía

que se mostrasen más disten-
didos con mi presencia e intere-
sados en conocer la amplia posi-

bilidad de temas que puede
abordar un antropólogo. Así co-
menzaba nuestra mutua colabo-
ración.

Pero no es solo la gente la que
se extraña con nuestra presencia,

también para el antropólogo
resulta una situación nueva a la
cual acomodarse. En mis prime-
ras asistencias a las reuniones de
los adolescentes no podía evitar
sentir cierto nerviosismo por lo
que mi estancia podría llegar a
desencadenar allí. ¿Y si todos se
quedaban callados?; o, ¿si yo no
sabía qué hacer o decir? Fue el
trato cotidiano lo que nos llevó
al conocimiento recíproco. Yo me
interesaba en cuestiones propias
de su edad, esto es, cantantes y
música preferida, programas de
T.V. que miraban, confiterías
donde iban a bailar y hasta de
fútbol. Y ellos, por saber cómo
un antropólogo podía estudiar
estos temas. De a poco fuimos
conformando lazos afec-tivos
hasta sumergirme en la comuni-
dad. Por ello, el trabajo de campo
no implica solo nuestra presencia
física, como buzos observando la
vida submarina. Por el contrario,
constituye un ritual de iniciación
a través del cual el antropólogo
construye, a cada paso, el rapport
o comunicación positiva con esos
Otros; ritual que lo convierte en
parte de aquello que estudia.
Como antropólogos creamos
nuestra aldea, es decir, no perma-
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necemos solo en un ámbito
geográfico o lugar físico, sino
que nos integramos e inte-
ractuamos en un espacio más
complejo de relaciones sociales.
En mi caso, tal complejidad im-
plicaba –además– la adhesión a
la misma religión que los jóve-
nes profesaban. “Estar allí”, en-
tre otras cosas, movilizaba sensa-
ciones asociadas con mi fe y lo
que yo creía que ellos pensarían
de mi forma de manifestarla. Al
interactuar en un grupo los ob-
servaba en acción, escuchaba sus
discusiones y reflexiones acerca
de temas tales como: Jesús ami-
go; los jóvenes y su relación con
la Iglesia; o en qué consistía orar;
a la vez que podía dar a conocer
mis opiniones si las requerían.
Todo eso lo reflejaba en mi li-
breta de campo, aunque no
siempre tomaba nota al instante
de lo que allí acontecía, porque
solía generar distracciones o
silencios. En situaciones así,
guardaba mi cuaderno para
participar de la actividad del día;
sin olvidar por qué y para qué
me encontraba ahí. Luego, en
casa, describía las vivencias y su
contexto, tanto lo visto como lo
escuchado, identificando a cada
uno de los jóvenes involucrados
con sus ideas y actitudes, pero
resguardándolos mediante nom-
bres ficticios. Igualmente, volca-
ba en el anotador mis sensa-
ciones, emociones y pensamien-
tos producto del encuentro.

Escuchar y preguntar:
dialogando en la comunidad

Habitualmente, para dialogar
en profundidad con algunas per-
sonas, acostumbramos concertar
el día y el lugar donde los entre-
vistaremos; entonces, con el cua-
derno de notas y el grabador en
mano, nos dirigimos a destino.
Una entrevista puede guardar dis-
tintas formas, explicación que es-
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capa a los fines de este trabajo.
A grandes rasgos, buscamos sa-
ber acerca de un tema específico
formulando preguntas durante
un diálogo. Pero, algo que parece
tan simple no lo es, porque per-
seguimos que las personas expre-
sen sus ideas, pareceres y sensa-
ciones guiados por su visión de
mundo; no influenciados por
nuestra visión. A preguntar se
aprende, y una forma interesan-
te de hacerlo consiste en obser-
var cómo se comunican entre sí
las personas involucradas en
nuestra investigación. Ello nos
permite acceder a sus códigos
comunicacionales –gestos, postu-
ras corporales y el uso de ciertos
términos– que no
siempre guardan
relación con los del
antropólogo, aun-
que ambos perte-
nezcan a una mis-
ma sociedad. Por
ejemplo, los adoles-
centes que entrevis-
taba mantenían un
estrecho contacto
físico conmigo; y
más de uno solía
ubicarse cerca para
escuchar de qué ha-
blaba con el compa-
ñero. Al formular
las  preguntas usaba palabras
simples que no encerraran en sí
mismas las respuestas, pero que
me permitieran abrir el diálogo
y evitar contestaciones monosi-
lábicas, tan común entre los ado-
lescentes. Así preguntaba: “con-
tame, ¿cuándo llegaste al grupo
juvenil?”; y, “decime, ¿cómo fue
que te acercaste al grupo?”; por
mencionar un caso.

Reflexiones en la soledad del
trabajo antropológico

Puede ocurrir que, en el cam-
po, nos enfrentemos a situacio-
nes que movilicen nuestros sen-

timientos y acciones. Ello resul-
ta más evidente cuando estamos
con grupos de etnías, religiones
o géneros diferentes al propio;
aunque, también es posible que
suceda en nuestros ámbitos. Re-
cuerdo que, al explicarles a cier-
tas religiosas y coordinadores
adultos quién era yo, me pregun-
taban –no sin antes haberme es-
cuchado atentamente–: ¿vos sos
católica? Mi respuesta era: sí, lo
soy. Entonces agregaban: ¿y de qué
parroquia sos? Intentando recupe-
rar la calma ante tal embestida,
comentaba de mi asistencia a las
misas dominicales en la iglesia
del barrio, o que conocía a su sa-
cerdote. No obstante, resaltaba

que mi investigación no per-
seguía objetivos pastorales, ni
participaba de ningún grupo
parroquial. Enfatizaba mi interés
científico por el tema; sin
embargo, yo sentía que mi
adscripción religiosa y no mi
condición de antropóloga era,
para ellos, el aval de mi presen-
cia. Situaciones así me hacían
reflexionar: ¿sería que solo los
católicos tenían autoridad sufi-
ciente para estudiar sobre los ca-
tólicos? Pero, si la Iglesia se ha-
bía ocupado de conocer, a su
manera, la religiosidad de los jó-
venes y ¡solo hablaba de un pro-
gresivo distanciamiento juvenil
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de sus filas! Entonces, ¡¿qué im-
portancia tendría mi condición
religiosa?! Cada conjetura daba
paso a nuevas consideraciones en
un sinfín de argumentos cuya ló-
gica intentaba descifrar. Sabía,
por libros leídos, que los antro-
pólogos, tarde o temprano, de-
bemos afrontar momentos don-
de se nos pone a prueba. El Dia-
rio de campo de Malinowski, las
Cartas que Margaret Mead envia-
ba a familiares y amigos desde
Samoa, y, más recientemente, las
obras de Rabinow y Barley están
llenas de anécdotas y reflexiones
acerca de lo que representa el
encuentro con el Otro. De gran
ayuda resulta conocer los conflic-
tos atravesados por otros
antropólogos: cómo se sentían,
qué pensaban, o las formas de re-
solver diferentes problemas. Si
bien, uno toma real conciencia
de todo eso, de sus ideas y hasta
de sus preconceptos cuando se ve
enfrentado cara a cara a ello.

La construcción de la
interpretación

Toda investigación se vale de
conceptos teóricos que orientan tan-
to la búsqueda, como la interpre-
tación y explicación de aquello
que observamos, leemos y escu-
chamos. Son como lentes que
guían la mirada hacia una direc-
ción posible, mas no la única. A
veces, los conceptos teóricos ele-
gidos no alcanzan para explicar
la problemática que analizamos.
Entonces, procedemos a ampliar-
los con otros conceptos teóricos,
o incluso, a gestar nuevas teorías.
En mi caso, dichos conceptos te-
nían que ver con la configura-
ción de la identidad religiosa, en-
tre los integrantes de los grupos
juveniles, desde el punto de vis-
ta antropológico y no teológico.
Como antropóloga analizaba el
paso a paso en la vinculación de
los adolescentes con el catolicis-
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mo, desde su nacimiento a su
presente; y la percepción de sí
mismos como parte de un grupo
religioso. A diferencia de un
teólogo o sacerdote quien consi-
dera que la adscripción religiosa
de una persona ocurre al mo-
mento de recibir algún tipo de
sacramento, como el bautismo, a
modo de sello inamovible duran-
te su vida. Ahora bien, quizás el
lector se pregunte: ¿en qué
momento termina la exploración
y comienza la interpretación? La
respuesta será que la indagación
nunca concluye del todo y la in-
terpretación es simultánea a di-
cha búsqueda. Solo que, para
profundizar la reflexión teórica
resulta adecuado dejar, momen-
táneamente, la comunidad don-
de realizamos nuestro trabajo de
campo. Un lugar con mesa, silla,
computadora, grabador, lápiz y
papel alcanza para desplegar la
información obtenida mediante
observaciones, entrevistas y otras
fuentes documentales y realizar
una primera lectura de la misma.
Con nuevas lecturas ordenamos
y clasificamos los datos, analiza-
mos sus vinculaciones posibles y
brindamos una explicación a la
luz de la teoría elegida. O, si ello
no alcanza, generamos nuevos

conceptos teóricos que permitan
explicar lo que hemos estudiado.
Como parte de este proceso yo
pude establecer: a través de quié-
nes los jóvenes se acercaban a los
grupos parroquiales; sus intere-
ses y motivaciones; la reela-
boración de sus creencias religio-
sas con relación a lo que allí
vivenciaban y con su pasado fa-
miliar y educativo. Para llegar a
interpretar el proceso por el cual
construían su identidad de cató-
licos.

Y ¿después de esto? Los jóve-
nes solían preguntarme: ¿qué es-
cribís de nosotros?; ¿a quién se lo
mostrás? De un lado, el conoci-
miento antropológico se enrique-
ce con nuestros informes, presen-
taciones en congresos,
publicaciones en revistas cientí-
ficas y de divulgación, documen-
tales o muestras fotográficas.
Pero, también, la comunidad con
la cual uno se involucra desea
conocer la imagen que refleja-
mos de ellos. Además del agra-
decimiento permanente, pode-
mos acercarles algunos de nues-
tros trabajos, dedicarles e invitar-
los a presentaciones especiales.
Les ofrecemos nuestro enfoque de
aquello que hemos analizado,
concuerden o no con dicho pa-
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